
LA CAUSALIDAD·EDUCATIVA· DEL MAESTRO 
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A poco que se p1·ofundiee sobre la causalidad eficiente 
del maesl.ro en la edocación -y eso es lo que nos propone-: 
mos en esta ocasión-, se corre el riesgo de abocar a dos 

conclusiones. coritradictorias que, por tapto, s.e excluyen m.u­

tuam1eI11te en la v,erdad y en la falsedad. 
En 1ef.ecto, si la educación es un -0onjunto de hábitos op�·· 

rativos .que disponen · bien al hombre en su actividad -y 
por hoy <fobemas. cont.er1tarnos con dar esta definición. por 

supuesta-·-, eomo tarea educativa se· reduce .a una a.otividad 

irnmamente que se realiza en y por la virtud i ntrínseca. d� 

la misma naturaleza del educando. No queda, pues, sitio 

para una .actividad tran.sirtiva que produzca desde fue1ra .un 
efecto o peI•:ección en él la actividad dooonte, y en genieral 

la magistral es i mposible . 
· 

Por otra parte, más parece un hecho que constatar ,que 

una ·posibilidad de demo�trar la verdadera eficacia del maas­

tro ;en la educaciófi' de ·1os discípulos. Tan es así, que, aun 

cuando no se ie1stablezca una ecuación exacta entre la ·labor 

del primero y los i:iesultados obtenidos �,r�'. los segundos, s� 
está en el ánimo de todos que existe proporción entre la 
a.cti_vidad educativa desarroll_ada por el maestro y la perfe.c­
ción adquirida por el alumno bajo la initluencia de aquella 

oausa. Gonsidérais.e. pues, la educación con10 un efecto de 

la actividad. del maesfa·o. Y hasta, en muchos casos, sob� 
todo ert las primer.as etapas de la vida; todo perfecciona­
miento autónomo · de la naturaleza se carga en la cuent� de 

la e�pontanei:dad y se resta de la educadón est:r.idarrnente 

considerada ( i) porqure falta la intencionalidad, que corre· -a 

(1) vieron GAncfA Hoz -0pum:t.a olg�1na.� conl.')�deraciones sobre. es'!.a 

división -O.el .l}erfeccionam'ento e.n autómomó y educaiivo en su ·libro 
Sobre ec maestro 1J ti.a �ducac�ón (Madrid, 1944). •P.ara él, la inten· 
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cargo, muchas veces, del mismo educando ya en uso de su 
facultad de reflexión· y, en todo .caso, del maestro edu­

cador. 
No será, por lo tanto, perder el tiempo discurrir sobre 

la eficaeia del magi,sterio tratando de discutir, en primer lu­
gar, si ·el' maestro llega a ser verdadera causa eficiente de la 
educación, y después, supuesta la contestación afirmativa a 
esta cuestión·, intentar determinar la clase de su causalidad 
eficiente. Bien se ·echa de ver que es rpás fácil la 1soluclón 
de la primerl difi-cultad que la de la segunda. No obstarite,. 
puede que siguiendo este orden vayamos haciendo acopio 

de datos -qwe hagan viable la ·determinación del 'lnodo de 
causar del maestro .considerado -como agente de .la edu­
cación. 

I 

Cuando hablamos de la educación como un efecto, . no 
nos referimos .a la actividad educativ�, sino a la perfección 

. qü.e de
. 

esta actividad Tesulta en el sujeto mismo que la 
ejerce o ,en otro sobre el que 1sie ejerce. Esa perfecdón no es 
otra cosa que un "Conjunto de hábitos operativos que dispo­
nen bien a las f aeult.ades rrucion1ales. y a las que sin .serlo les 
están sometidas en su ejercicio, en · orden a sus operaciones. 
Estos hábitos educativos s.e encuentran naturalmente en el 
hombre, no en act.o, sino' como incoa:eiiones o aptitudes que 
esperan y axig-en ser actnalizadas. La actualizad.ón y de1S­

·arrollo de estos hábitos es e·:ecto irimediato d� los actos de 
las potencias ·en que qichos hábitos r�ican (2). 

Pudiera parecer .a prim-era vista que repugna que los ac­
tos de una porencia produzcan un 1efecto que ha de llegar 

a is·er principio próximo del qu.e ellos mismos han de· deri­

var, cual 'es el ·hábito. En efecto, el hábito es una ·cu�lidad 
o.a usada ·e n · un sujeto, que ·es la potencia o facultad; por 

cion.alidad es n.ota ·e.sen>Ci.al ·ñ.e i!Ja, aotWldatd' edUC{l1t1va. mientras que 
el' Oibrar espo.ntáneo ·ca.rece ·de :Jeqnej.ai�e car.acteri�tica . 

.. · (2) «A causa dB" muchos .a-ctos rep.�.Ud·os, se· ·engPnilrf.l, una ouia.­
Üdad eil1 la. potienc1.n. p.aisiva y movlda. ql!·e se denom·n.a hábi'o, 
Ex multtplica.tis actibüs gerieratur quaectam qual't.ais in potentia pa. 
siiva et m-0ta, qua.e nominatur habitus (I, II, q. fil, ia. 2, e). 
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consiguiente, é�ta, que produce los actos, es sujeto del há­

bito, pero €n modo alguno su cau.
sa eficiente, ya que, en 

�se caso, produciría en sí mi1s.rna una perfección, es decir, 
s-e1¡ía agente y pa.ciente a la vez y baje el mismo aspecto: 
agente, en .cuanto produce la cualidad, y paciente, en cuan­
to la recibe en sí. ·Por otra parie, puesto que .el hábito es una 
perf.e.0ción sobreañadida a la . pofa�nci¿, que hace perfecte>S 
les actos de dicha pof€ncia, ¿cómo esos mismos actos que 
rociben perfección· del hábito pueden causar Ta de ésta? 
¿No es esto sacar lo más de· lo menos? 

Mas, aparte de que los actos que produooq los hábitos no 
son numéricamente los mismos que los que son producidos 
por e.l hábito como prindpio inmediato· de ellos, para la so­

lución de estas dificultades hay que tener presente que en 

algunos .agentes sólo hay urí' principio activo de sus actos. 
En tal agente no pueden causar hábitós sus actos,. porque 
entonces sería a la vez! y bajo el mismo ai�pecto, motor y 
movido, causa y efedo, y estarf a en acto y en potencia. Por 
eso m'ismo, los se"tes naturales, que obedecen necesariamen­
t-e a };as leyes físicas, de acuerdo con las actividades que les 
so� impuestas. por su naturaleza, no son c�pacesi de hábitos 
y por ende de educación. 

Pero ·existen agentes, como los hombres, en quienes 1:3e 
. 

da un princinfo activo y olro pasivo de s�s actos. Asi, los 
ar.tos de las facultades apetitivaiS prooeden qe ellas en cuan­
to 1son movidas por las facultades cog-noscitivas que pro­
ponen el objeto a.µetecible: v la facm.Had iritelectiva, a su vez. 
en cuanto rle<luoe conclúsionies, tiene como principio activo 
una pronosición evid,en1e por sí mif(:ma. ((Por lo c:uat, por 
tales actos, nueden ser causados hábitos en el ag-ente, no 
en cuanto al principio activo, sino en cuanto al· printei'pio 
del acto que mueve siendo movido (3), porque todo lo que 

rn) "'Ex t.a.litms 80til>11� •PC>s�1m.t in i::i�enít.1bu� .:-i�iqui h"lb'tm; cau· 
�1"1. non crui<lP.m mrn.ntum iad m,..im'l!m •prinoe;'J)iurrn �rt;Vllm -sietd 
qua.ntu.m ad ;principlum .aotus. quod mov;et m()ltl).lnn (1T, II; q. 51. 'ª· 
2, c.). 

· 
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sü/re la acción de otro y es movido por él es dispuesto por 
el acto del agente» ( 4). Pe modo que aquellos actos del hom­

bre que son producidos por una potencia en cuanto es mo­
vida por otro p1·.incipio activo, pueden det-erminar en la. 
poténcia que los ejeeuta una perfección, un hábito, porque 
ésta recibe el hábito. Bn <manto es movido," aunque ejecute 
los actos en ·cuanto ecs motora. La· naturaleza, por su propia 
virtualidad, produce su propia perfec.ción 6 educación, en 
cuanto que esa virtualidad' es actualizada; i·educida a acto 
por otros prü1ieipios adivos que le son extrínsecos: 

· «PÓr lÓ cual -sigue d iciendo S�nto Tomá.iS (5 )-, pór los 
actos ·repetidos, �e engendra .en la potencia pasiva y movida 
éier'ta cualidad, que se· denomina hábito. Por ejemplo, los 

l . 

hábltos d e  las virtud�s morales son causados en, las poten-
cias apetitivas en cuanto éstas son movidas por la razón, 
y los hábitos de la ciencia · son .caus�dos en el er1tendimien­
to e� cuanto q.ue éste es 'movido por las primeras proposi-

• 1 • 

Ciones.» 
' Son, pues, los actos· de una pofunicia los que causan en 

·eúa la disposidó� especial a obrar en que �onsiste el há­
·bi'io' ·eauéacional, '·si 'bieri dicha poter,,;cia ejecuta semeja;ntes 
actos ·en cuanto e·s nlovida por otro pricipio activo. De este 

·modó. <�EH' agenfe , · · �ii'··é1anto' agente, no recibe nada·; pero 
én cuanto 'actúa movido por otro, r.e·cibe. alg'o del motor, 
y así es causado el h�bit.on (6). Tampoco sie puede'décir que 
la po"tencia que ejecuta los Bictos isea· a la vez a gente y pá­
Ciente, :pues aunque es· paciente resp'ectó a sus acto·s, ·es pa­
·cieñte respect-0 al principio agente que la mnev·E> a eje"u�ar­
los, y· en· cuanto re'Cibe ·tal noción se constituye en ·sujeto 
rael. Jlñbrto '(7) � 

. 

,..:."Ni se puede decir que los há.bitos no precede,, a,.) lo- a�­
"tos, pue'sto que' ést'os ! son' más' "itnperf eclos que aquéllos; pór-

.. . (4). ,Iñftl: .«Omne quod pat'tur et mov·itur ab aato. 'Clisponi�'l!r per­
·.actum oaen.tls.» 
,, (�) .Ibidem. 

(6) Ifrf.rl em ad l 
(7) Ibidem ad 2. 

'. 

• 
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que el acto que precede y causa el hábito es más per�ecto 
que éste,. por cuanto procede de un· principio más noble, 
·cual es el principio activo qué .mueve a la ·potencia a eje­
cutarlo. Así, cela razón €s un pr!ncipio más noble que el hábi­
to moral engendrado en la facultad· apetitiva por repeticio­

nes de actos, y la inteligencia de los primeros principios es 

. más noble que la ciencia ·de las conclus10nes» (8). 
El orden de propiedad -··paralelo al de ex�elencia- es, 

pu€s, éste: prime.ro, el princ.ipio activo; segundo, la f�cultad 
movida por él; terc.ero, los actos de la anterior, y en: último 
lugar el hábito engendrado por éstos. Por lo tanto, los actos, 

. en
. 

cuanto proceden ·de principios más elevados y· nobles que 
las mismas potencias que las ejecutan, pueden 1ser causa 
-Oficiente de los hábitos operalivos humanos swscept�bl-M de 
ser adquiridos (9). 

· De i"o dicho se desprende que los "hábitos adquiridos, y 
entre ellos los que constituyen la educación como perfección 
del sujeto humano, son

. 
siempre inmediatamente causauos 

por los actos de las facultades en que radican. En otros tér­
minos: ·1a causa inmediata de la educación es siempre .el mis-

r· . •  (8) · ·Ibi"d. · ád º3.-V·�.S:e lo que re9)onrlP S"n!to Tomá:r; •err 1 otro 
Jugar r�. II, q .. 63,. a. 2, .ad 3) a la mtf"ma 01bj;'ctt� y .r·e.f'ri·érn.dose_ a 
Las virturles: <cComo hemos fücho yá, .�n nosotros pre'lxlsten U'11lS a 

· moer o die semill::is d·e 1lns virtud-e$· .adquirida<;, re d1•cir, unos prin­
,cipioe n.aturales .que son más nc:bl �'5 qlle la:; vir·ude.5 adquiriqas 
g.r.aic:as .a ello·s, .como. la intelección dP. l·os primeros pr'nci.pio·s e� 
·pE-cut.ativos es más noble que La. cienc·a d·e 11iS conc·csió!1es, y Ja 
l)ecU1u(i n.a.t.ural de la rrzón es im.ás noble que Jn reczift.cac'.ón d·el 
.a.pe.tito. que ::e obtiene poi· por1icj,pació.n de ;J� razó1, rectii c·1c· 61' 
ct11e P"rtenece a la virtud moral. Así e.i; que Los ac·os ftutnanos, en 
cw•n'o que nroced0n de r1r1ncip·os más el'w1do.�. 11veden ser La 
cmt�a ele las virtudes adquiridas humrmas. nS:cu• dictum est, vir­
tutuin' .acquis!ta;rum p"aeexi�tunt in ncbis quaed m rnm·ma, siv-e 
Prl"'cinia secuwlurn n.utu'.'am: qun.e qu'ct�m princi p· a sunt nob'.lior.a 
virtut�bt:•s eorum v·rtute .acqu sHi•s: s.!cut '1t11•.a11edus pr1··.eLp'orum 
spe-cu1'.h.bilium es.f .nobilior sci rr1'i.ae· c-0ncJusic.num, et n.atur�lis rec­
titudo ru tionis est nobilior r <:t fif:'at:cne ··· ppet! tus, quae fit par par­
t1c' pation em rat:onis, qune quidem recti11ca.tio 'pert neit ad vi.rtutem 
morallem. "Si.e igitur a e tus h.uman·i, tn qua.ntum · ex atiloríbus pr.tn­
cipiis possunt c.ausare vír:uteS. acqutstins humari.as.11 

(9) Es la misma idea exp.resada por Santo Tomás en eJ. subra· 
yado de �a nota arite.rior. 

I 

• 
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mo ejercicio de la facultad que se educa. Orillemos la cues­

tión de si es sufidente un �olo acto para causar €1 hábito 
o iSi, por el C{)ntrario, se requieren muchos repeÜdos. En rea­

lidad, la e ficacia del acto re�pecto al hábito que engendra 
depende de 1su perf eoción y de la dispos�ción de la facultad 
para recibirlo: «para que alguna cualida,d sea eausada en· el· 

' . 
paciente es necesario que lo activo venza totalmente a lo 
pasiyo» ( iO), y oesto puede. lograrse, bi1�n por un solo act{), 
bien por muchos repetidas, según las facultades y las cir­
cunstancias en que .los actos se realizan. 

Pero en todo caso parece quedar bien claro que la única 
c�us.a que inmediatamente engendra la educación es el �is- . 
mo ejercicio de las facultades perfectibles, quedando, de eom­
siguiente, excluído P-1 maestro de este gé nero de .causardad. 

Queda esf ablecido, pues, que son los actos los que ea u­
san -el hábito educacional . .Pe1·0 los actos son ac.cidentes de 
la sustancia a través de la facultad o potencia· que los ej� 

cuta. Los accidentes son la -causa quo, es decir, la causa in-
, 

mediata, directa, de los efectos de la sustancia, la cual es a 
su vez la causa quod, la ,causa remota, profunda, radical, 
en cuya virtud obran los accidentes. . ,, 

rpor lo tanto, aunque la cau$8. próxima de la educa�ión 
sea -el ejercido de la potencia en que aquélla ha de r"l<licar, 
su ieausa remota, fundamental, es la propia su�tancia. que 
obra a través de sns potencias operativaJs. ·De modo aue, en 
esf.e sentido, la sustancia. es causa no sólo de los aocidi:rntf's 
prooios. '8ino también de la Pdnrarión, ame es un conjunto 
de acckl.ent.e·R a<lqviridos, contingen�. n0 na�uralec: fa! me­
Ii"O� si. la consideramo� en estado perlecto. desarrollan il v ac­
tuaEzada. y no r_educMa á una mera incoarión o antit.nd') . 

Pero no causa de la misma .manera los a<'cidentAS pro­

pios <le la �ñncación. Aouéllos son prorlur.idos nor la StJS· 
tancia directamente y, como una. resulfanda de su m;smo 
ser, de modo que su existencia hay que cargarla a la ea.usa 

(10) 1, 11, q. 51, ·a. 3, c. 
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eficiénte de la sustancia, que, al producirla. la produoo oon 
todas sus ·consecuencias: ·el entendimiento resulta causado al 
ser causada la naturaleza humana. En cambio, la educación 

es cn:usada por la sustancia según el modo ordinario de cau­

sar propio de las sustancias ·Creadas, es decir mediante sus 
accidentes. 

De aquí se· deduce que la educación se adquicre.median�e 
una actividad vital, inman6nte, que no es otra cosa que el 
ejercicio de las P,otencias del sujeto . Esto, como veremos, 
no quiere decir que deba excluirse todo género de· 1causa�i­

dad extr'nseca al sujeto en la producción de la educación; 
quiere decir solamente que la única causa perfectiva, que 
por sí sola lleva a 1eliz términc la actualización de la edu­
caieión, es interior al sujeto humano mismo. que se educa. 
Los agentes educadore� externos (que deben admitirse, c om0 

se verá) son causas eficientes de la educación , pero no per­
fectivas ni principales, sino que ·tienen carácter de auxilia. 
i·.es, dispositivas, rectoras e instrumentales . .Su ·papel es ayu­

dar y dirigir la actividad del sujeto y disponerlo a la re­
oopción de la nueva forma; pero sólo el sujeto es causa ade­
cuada y capaz de producir por sí soltt el hecho de la edu('a­
ción. Eisto nos lleva de la mano a tratar de l'a; causalidad 
del maestro en el proceso ed ucativo . 

En efecto, a pesar de que, c omo acabam·os de decir, la 
educación es una actividad inmanente que se ortgina y se 
termina en el sujeto, �s oomúnmente ,admitida una �tivi­
dad educativa transitiva, llamada también educación (en el 
sentido activo de la pa1q,bra), que se de�igna en gen�ra1 con 
la palabra mar¡isterio. Si el magisterio 1es una actividad cau­
sal de la perfección de la P,ducación, y s1, por otra parte, 
la educación ti.ene por -causa perfectiva la virtualidad del 
propio sujeto a través de sus f a.c;uit.ades en ejerc;cio, cabe 

plantearse las dos euestiones a que nos hemos referido· en 
un principio: ;,Cómo 1es posible que el maestro cause en el 
discípulo la educación? y ¿,Qué clase de causalidad eficiente 

es la ejercida por el maestro en su función? Cuestiones que 
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intentaremos exponer y resolver de acuerdo con la doctrina 
expuesta por Santo Tomás e.r1· el maravilloso artícuto prime­
r9 de la cuesti.ón XI <lel De Veritate, del que las l:fneas que 
siguen pretende ser una breve glosa.. 

Pero antes de acometer la co.nt.est.ación. a las preguntas, . 
y con objeto de sentar las bases de una reda solución, con­
viene adv1ertir qu·e tanto el término .maestro ,como el térm.ino 
causa rro si-empre son únivocos, sino que pueden ser -aná­
logos. Así, aun cuando Dios y el hombre pueden conv�mir 
en la razón común de maestro, consistente en causar }a -cien­
cia en el discípulo, en cuariLo que .ellos mismos la poseen ya 
.en p,cto, sin embargo, obran. de muy diversa manera, al igual 
que existen de divers� modo. También aquí tiene aplicae�ón 
el adagio operari s.eguitur esse-. La actividad del maestro hu­
mano consiste en ayudar desde el .exterior· al entendimien­
to del discípulo 

'proponiéndole1 mediante signos, lo� prin­
cipios de las ciencias y conduciendo sus discursos hasta ne .. 
gar a las conclusiones. Es uria actividad de marcado carác­
t,er .insLrument.al que procura al alumno los instrumentos 
par.a que él mismo adquiera la ciencia ba:j0 el influjo de 

Ja causa; principal, que .es su mi·s!llo entendimiento aq;ent.e . 
. :La: causalidad· docente de Dios, por el contrario, puede in-

fundir la ciencia �n el hombre no desde fuera, sino desde 
·dentro,; Céliusando principalmenfe la ciencia con la .coopera­

,ción. o sin la cooperación de la r1aturalez:i humana. Es más: 
incluso el entendimiento agente, causa dire�ta inir'nsoca de 

'la -ciencia, recibe su 'luz' de Dios. Y de Dios se puede decir 
{fue ·es maestro :ooram�. conoc.e en a·r.t.o cuanfio enseñ.a:, míen.­
tras ·que. el dntelecto agente no está perf eclamente en ado 
respe�to al -conocimiento de toda la ciencía1 que· es capaz 
·de causar. ·Por .eso, . . Dio�, al contrario del · entendirnier1to 
agente, . . es maestro 1en s.entido estricto, lo mismo que los 
.hombres que enseftan la.ciencia ·a otros hombres, aunque Ja 
·manera ·de .serio diste mucho de ser la misma €n ambos 
casos. La causalidad docente de Dios es dírecta; princi pal, 
.. ifnteri?J,s .Qperante;Ja. del �0:111.b�.e. es indi�ecta, instrumental, 

... 
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exterius operante. Dios éS maestro por modo principal y 
eminente; el hombre, secundaria y análogamente; perQ ver� 
daderarnente maeslro { 11). . 

Por lo que hace a! término causu eficiente, es precbo re­

cordar que su i-azo.u co1nu.11 es que innuy·e en la produocioI1 

del -efecto con su acción. Pero este iritlujo puede ser de mu­

ohos modos, lo que justifica. la Gompli(jadísüua división de 
la -0ausa eficiente en multitud de .ca;usa:::; qu¡¿, aun conser­

v.ando la raz·ón común de causa eficiente, difiero11 extraordi­
nariarentie �a principal e inst:rumeit1f!.l • . La primera obra 
todo el ,e;eoto por su propia virtud; la seguHda produce efec­
tos superio1·es a su capacidad natural en virtud en la cau­

sa principal que la emplea. También �s úLil 1ai división de 
la causa eficiente en pertcctiva y d�spositiva. Aquélla rea.li­
za por sí todo el efecto: ésta no lo i·ealiza, pero

. 
di&pone a 

la materia para la recepción de la forma, -preparando así .e! 
camino para la mayor eficac-ia de la perfectiva. Semejaut� 

diviisión, pero máJs amplia, es la que propone Santo T.omás 
en los Comentario� a la Física de· Aristóiieles ( 12): toda cau:. 
sa es perfectiva, :preparan,te, auxiUalLk o consili�nte. Aun­
'que todas ellas son verdaderas causas eficientes, puesto que 

con: su acción influyen .en la. producción del nuevo ser, sólO 
la primera ·realiza por sí sola la razón de causa efi.ciente·, ya 
·que ella es la única que llevg. a ·cabo la rYlli1aciólJ, o Tri g :·ne.­

ración, introduciendo la nueva f01·ma acpidenlal o sustan­
'cial, respectivamente. La prepar.ante o dispositiva tien.� por 

(r!l) SANTO ToMÁs: pe reritate, q. 11, a. 2. 
(12) 2 Phys. Lect. 5: uQu.adruplex est causa e11ic:ens, scilicet per­

flciens, praep.arans, .adjuvans et cons.ilin.m. P..:;r •. ciens est qu:.é dat 
complementum motui sen mut.afaoni, sicut qu.ae .1.ntrO·�ucit· •f-Orm¡µt 
substanti.alem in ge.neratione. Praeparans Geu disponens e.:,.t, quJ.e 
aptat mat.eriam ad ultimum complementurh. AdJ l!va:is quae non 
operatur .ad propium liném, sed adti.nem .a.Her.us. Cons Jian5 a.nt .m 
1n his, quaie agunt a propost,rto, e0st, ql}Od <lait .o.g.enti formnrn, p�r 
qua.m .agit; nam agens ·a proposHo agiJt propter sé1ent1am, QLH'lril 
consmans sibi- tradit.» (Citado <le Juan de Santo Tomás, Cursus 

,Philosophtcus Thomisticus . . Edición .r. Beat-0 Reiser, o. s. D., :ru­
rin, 193.�. Tomo 11, p. 250). Cfr.' tarnió:én Suma ·1·11.eologtca, l, 11, q. ·17, 
a .. adl·)· :· · . -.¡ 1 • • Fw, • • .. , • • • 

• 
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misión, c9mo dijim.os, disponer la materia para el úitimo 
comprnmento, y, por tanto, es verdadera causa eticiente,. aun­
que su a�ion no lleve a cabo la 1terminación de· la obra, que 
es e! erecto. La áu.xi11anit� o coaüyuv.ante no ejerce su a1..li­
v1dad para ·el fin propio, sino �n beneficio.del fin de otrd cau­

sa, como es -el caso de la cau&a eficiente in�trum·enial. La 
consüiante es la que causa en ,el agente. la ciericia b,eg-..i11t la 
cual di-rige su acción; por lo tanto, e.s más bien una ..... ausa 
moral que sólo actúa .cuando el agente obra i.IJ..LerJC"J.onu.á.t), ·11 
deliberq.da'(ne,nté, por· un fin .. 

Según esto; se puede ser· VierdadE}ramente maestro y ver­
daderamenW: <!ausa eficiente de la ciencia y de

. 
la educación 

en general en ·muchos s-entidos diversos. Lo que � precisa 
e& determinar en. gué causaUdad eficiente �spe.cial er11Caja la 
aotividad del magi�terio hu1uano y qué clase de cau.:;alidad , 

le es prohibitiva. 
En. la hj.stor.ia de la filosofía una misma diversidad de 

opiniones afecta a tres cuestiones distintas, que son : la edu­
cación de las formas sustanciales, la adquisición de . las 
virtudes y la adquisición de las ciencias. Las dos últimas 
entran de lleno y .casi ·constituyen pop entero el ámbito de 

.la educación y nos interesan, por lo tanto, sobremanera. · 

�Según unos, entre los. cuales hay que .citar a Avie.ena y 
a los defensores de un entendimiento agente universal, todas 
l'ais formas sensibles son producidas desde 'fuera por una 
sustancia .o forma separada, que llaman inteligencia agente 

o «dador de formas». Los .agentes naturales inferiores no 
tienen otra. misión que preparar la materia para la recep:ión 
de la forma: son eausas de la prepar.ación de la m�teria, no 
de la colación de la forma. 

Del miismo modo, refiriéndose a loS' hábitos morales bue­
,nos, afirman que su eausa no son nuestros actos. A lo sumo, 
con éstos impedimos las hábitos contrarios y preparamos 
al sujeto para que. reciba et hábito bueno, que es conferido 
por la inteligenciá agente universal o por una su3tancia 
&imil�r: Por io qu� hace � �a ciencia o hábito científico, di-
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cen que es prodl:ic1da en .nosottos únicamente por �se agentie 
separado, e.le t&.l inodo, gue las formas i.ntelig.Lbles son pues­
ta.s en nuestra nH:ir1te por la. int�ligenc1a-agente universal • 

..bin e! extremo opuesto hguran los que, con Plal-On, afir. 
1nan que todas estas tormas, tanto su::>ta.L:ciales como acci­
dentales, son ir.natas y no r�qu1er·�I' vau . .:)a �iteriol' alguna 
que las p1·oduzca. Unicameril€ se requiere la. causalidad ex­
trínseca. para ponerlas de manifiesto. 

Los hábitos de todas lais virtude.; nos son <:-0nnaturales; 
el ejercicio de las potencias no ti�ne otro alcance más que 
e! de quitar los impedimentos 1qu� ocultaban dichas per1ee­
c1ones, «como limando se quita el orír.i: y apareoe el brillo 
del hierro», sin que por e;sito podamos. decir que el brillo 
es -causado por la lima. 

De modo semejante la ciencia de todas las cosas coexiste 
siempre con el alma. Las causais externa.; se limitan en su 
actividad a hacer que · el alma recuerde o considere lo que 
ya sabía; por �o que se ha dicho que saber no e¡; otra cosa 

· que recordar. 
Ninguna de estas dos opir1iones es aceptable, pues la pri­

mera hace caso omiso de las causas próximas, aLribuyendo 
todo el efecto a las causas primeras, lo cual no rima bien 
con el orden del universo, que es un entramado de verdade­
ras causas eficientes subordinadas. La primera causa mani­
fiesta su extraordiGaria bondad confiriendo a las demás co­
sas no sólo la existencia, sino también la eapacidad de 
causar. 

La segunda opinión vi·ene a parar casi a lo mismo, pues­
to que no admite más que causas de Ia remoción del impe­

dimento que oculta las formas ya hechas y pose�das. Mas 
una causa semejante r10 llega a ·ser causa «per seu, sino 
únicamente «per accidenS», que no causa el efecto, sino que 
sólo quita el impedimento que estorba la manifestaéión del 
efecto. De �ste modo los agentes .inferiores no pasan de ser 
meras causas «per accidens». 

Hay �na terc�r� �olución al pro�lema d� la producejó¡¡ , 
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de las formas, patrocinada por Arjstóteles (Phys., 11�. 1), 

que se mantiene alejada ,por igual de los exti��miismos '.(le 

las. dos anter.iorn:i.ei:ite reseñada�. « t>egun ésta, las forn1as 
de las cosas naturales preexisrten ci.ertametl''C.e en la materia, 
pero no �n acto, ·como decían unos, sino en potencia sola­
·-<nente, d'8 la cual son reducidas.al a-cto poi- un agente extrín­
s�co próximo, y no sólo por un agie.ate prim·ero, c�1n-0 pen­
saban otros.» 

En. el mismo ca.so se hallap · los hábitos morales o vi.r�u­
des, formais aocidentales .del· sujeto. Estos, antes de su a¡c1�: 
bamiento o perfección, ccexistían ya en nosotros en ciertas 
·inclinacionEls naturales,. que son conocidos inmed·iatamente 

.p, or la. luz del .entendimiento a.gente,, gi·adas a. las .especies 
abstraídas de las cosas sensibles, bien sean .conceptos· com­
�p1ejos,. como las dignidades (o prim�ros principios). bien_ 
:simples, .como la_ nución de .ser, de uno, etc., que inmect).a.­
taµiente apr�hende el en.tendimiento». De· ,estos p,r>incipios 
universales se derivan todos los de1nás prin�ipios, como d� 
su germen se deriva la planta. Adquirir la der1cia no .es · 

otr.a .cosa que partir de estos conocimientos unive�sales y 
"pasar a los particulares que anteri.ormente estaban eh poteD.;­
Gia y eran oon·ocidos implícitam·ent-e en los universales. Toda 
· la adquisición de la ciencia consisle, p\le·s, �n es1e paso 
de la pot�ncia .al acto de .con0ic€r las ·conch,1sion.es. 

Ahora büm� lo que ·ex(ste· en potencia en los seres de la 

naturial.eza. se halla .1en ellos de «:loble modo�: en «potenci,a 
activa ·completa» y ·en «potencia paJs:iva». Se halla, en. po­

·tencia activa «Cuando el principio intrí;nsec,o es suficiente 
para hacerlo pasar ·•{ll acto ·completo; �orno· se obse1·va e� 

·l a  curación eri que;,: ¡por 1llna. virtud na�ural de·l enfermo, 
�éste pasa ·a estar .sano». · . 

Preexiste en potencia pasiva una fo:rma .en un sujeto 
«cuando el principio intrínseco no .es 1caipaz de ha.cerla pa­

,sar: a acto .,,; ·s¡.no.: que ,,se. .. requiere un agente extrínseco que 
. ' -

la actúe. 
:c. :·..:r • d;:ihanpo· .:pr.ee�i§te · �é;\lgo en potencia acti;ya •comp!Jeta, en-
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!!onces el agente extrínseco obra únicamente ayudando al 
principio inLrínseco, proporcionándole aquellas cosas col). las 
que puede ejecutar su acto. A la manera como el médico es 
.servidor de la naturaleza (que es la que obra cofi ,caráctei: de 
causa principal), contortándola, apucando rnedicJ.nas, de las 
que la natu1·aleza se vale como de ins-�rument.os para lo­
grar la curación. »  

Según esto, la c iencia ¡preexiste e n  e l  discLpulo -0 n  po­
tencia, no puramente pasiva, sino acti:va, y de este 1modo 
el hombre puede llegar por sí mismo a su adquisición. «Por­
que del misn10 modo que uno sana de dos maneras: po� la 
actividad de la naturaleza solamente y por la natural1eza 
con iayuda de la medicina; así también hay un doble modo 
de adquirir la iciencia. Uno, cuando la l'az.ón natural llrega 
por sí misma al conocimr�ento de las cosas desconocidas, 
modo que recibe el no1nb1�e die 1invenci6n. Otro, cuando algo 
ayuda tdesde el iexterior ia la razón natural, y este modo se 
llama ensefíanza.» 

· 

Cuando una oosa pu€de ser he1?ha por la naturaleza y 

por el arte, el arte actúa del mismo modo y c-On los mismos 
medios que lia naturaleza '(i3), p-Or l.o que se dice que el  arte 
imita a la natura'leza. En la adquisición de la ciencia con­

serva todo su valor este principfo, ya que el que enseña 
lleva. al discípulo al conocim.iento de las cosas desconocidas 
de la m�sma manera que �l que irw.estiga se lleva a sí ·mis· 
mo al .conocimiento de lo desconocido. Mas el proceso de 
la 1·azón en el que investiga consiste en aplfoar los prin· 
cip¿os comunes evidentes. ¡por sí! mismos a determina.das ma­
terias y pasar de ahí a conclusiones particulares y de éstas 
a otras. 

En el proceso de la adquisición de la ciencia por la 
enseñanza, el que enseña .expone, mediante signos, el raz0-

(13) uln bis .antem qt!M :fiunit a na.tura et arte, e-0diem modo ope 
ra.tur ars, eit pell' ea.dem media, qu:oos et natura.» (De Veri.a.e, q. 
11, a. 1.)-.De eiste mismo lugar hemos tomado los trozos e.rtr�CO· 
milLados, tr.aducido,s directame·nte. 

· 
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namien� que .se yerifica en él por virtud de la razón natu­
l'al., y die este modo ·«la razón .ctel discípulo _11ega al conoci­

miento de lo desconocido por .estos signos que le son ofr�­
dos, utilizándolos a modo de instrUlr�.entos». 
. En el' . mismo sentido que se d�ce que el médico cau1:11a. 1a 

salud del enfermo, sie-mp1'1€ que la nat,uraleza .obre, se dice 
que el  maestro causa la ·ciencia en s u  discípulo supuesta la. 
operación de la razón natural de éste. A esta .- a�tlvidad se 
la llama ensenar, 'Y a quien la .ejerc.e, inaestro . .En este sen­
Kdo, pues, bien :se puedie decir que la enseñanza es pos1b1e 
y que el maestro es ·causa de la ·ciencia y, a través de ella, 
de toda la educación, y.a que el .conocimiento es la primera. 
de las actividades a la que siguen la apetitiva y la locomotriz . 

. . Si medí tamos la doctrina que tan claramente· expone 
Santo Tomás ( 14), notarsmos que el maestro puede �r real 
y ve.rdaderttmente ·causa ·eficiente de la educación, pu.8sto que 
la· .educación p.uede depender en su hacerse de �l, lo cual 
es signo qe oausaKdad. La dificultad estriba, si acaso, en 

determinar qué .clase de causalid&d eficiente es, Ja que ejer­
ce el mae$tro. . ' 

Desde luego, no se limita a ser causa «per aocidens»,_ lla-
mada támbién «removens prohibens»,  .es · decir, ,causa que 
no influye en la. producción del e fecto por sí misma, sino 
que se limita a r·emover el impedimento ,que 1esto1·ba que la 
ca¡usa «per. se)) surta su efecto., como la lima no es 1causa 
del brOlo del. hierro, sino d·e la eliminación del o:r-ín, obs­
tá,culo que impedía el brillo. Esto no qui€re decir que el 
maestro, además de 1ser causa <eper se», no lo s�a, además, 
«per ac.cidenS » .  Aunque su labor rio �e liimite a desemba­
razar q:e obstáculos -el progreso de la naturaleza del discí­
pulo en la mareha hacia su pe:rfeoción, también ésta es una 
tarea que de ordinario desempefía ·el ·maestro .. 

El tampoco es una ·causa exclrnsivan10nt.e dispositiva o 

{14) D'e verttate, · q. 11, a. 11': .Los ·cuu.t:ro .avticulos de e3ta cues­
tión: re'mán des1t.i1ná·dos al -estudio deil. mag'sterio, y todos son in'.e­
DeSan1teis; 1per.o so.br·e todlo 'el� :primer<> no iien.e desperdicio, aun oo 
n.uestros dí.as. 
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pre,pa1·atlva, que dispone lia. rnaterta para la r�pción de la 
forma, sin influir en su actuación eo:n su att1 vidad. Con esto 

tampoco que1·emos decir que el maestro no desempefie tam­

bién este g•éne1·0 de causalidad. Por el contral'io, lo mismo 
que es cometido del maestro esforzarse p9r ren1over los im-

. pedirnentos que �n1barazan el e�ercicio de la razón, también 

lo es preparar -al sujeto para la mejor recepción de loS! há.­
l:itos que constituyen la educación. Lo que decimos es  que 

la causalidad del maestro llega mucho inás . a:llá. 

Indudablemente, el maestro ejerce una ca;usalidad en el 
alumno que determina en él la educación. Pero esta cau­
salidad no es la propia d� una causa perfectiva, esl-0 es, que 
remata y consigue el efecto por sí sola, pues ya hemos visto 

'
cómo el médico y el rnaestro causan la salud y la ciencia, 
respectivamente, «operante natura » , es deci�·, sólo en la su­
pos�.ción de que obre· la naturaleza del d:scí1pulo. No es, pues, 

posible equiparar la causalidad del ma·estro a la caiusalidad 

de la naturaleza, que es capaz, sin ayuda del maestro, de 
adquirir la de11cia (i5). Mientras que aquélla, por su pro� 

¡pia virtualidad, desarrolla y actúa directa:mente los hábitos 
educacionales con el ejerdcio de sus potencias o facultades, 
el maestro, tributario y esclavo <lel signo, tiene .que limitar, 

se a influir indirectam·ente sobl'e la naturaleza, sus facui­

tade.s y sus a.etas, proponiéndole Jos signos s'Bnsibles perti­
nentes que, utilizados por el discípulo a modo de :nstrumen­
tos y en vfrtud de s� �ropia actividad interpr€tativa, 1·3 con­

duzcan ial ·cono
'
cimiiento 9-e las conolusiones ---lhábitos cientí­

ficos- y le muevan a ejerdtar rcctament� sus facultades ape7 
titivas -.hábitos ·morales-. . . . . 

Queda entonce.s que el maestro sea causa efióente auzj-

(15) «As1 como se di10e que e·l médii.co causa la sia.lu-i auniqiu-e 
obre desde fuera, obrando solam&nte la naturaleza desde el 1nte 
rior ; así tamNén se dfoe que el hombr� ensena la: ve.retad. _aunqu( 
la .amuncia desd� fuera, 11tieo..itr.as Dio ensena interiormenie.» uS1-
cut medtcus quamvLs exterius operntur, natura .,sola int�rius OIP':l· 
rante, · di.ciltur f.ace�e sanitate.m; ita et horno diiciitur doce.re veritar 
tem quamvis exterius .an.nuntiet,. Deo .1nterkis do1¿ente.» (De ver\­
tate, ·lec. cit.) 
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liante· o coadyuvante de la actividad ·educativa principal del 

mismo ·ed,u�ando. Y .esio lo ms1núa en 8.l t-exLo :c-e;pew.uanJ..en­
te Santo Tomás (i6). La labor del maestro consiste, en este 
caso, en ayudar a Ja natu1-a1eza, irnit.ando1a en su act1 viaalri, 

aaaptá.ndose a su proceso natural, pro vocanao y dirigienao 

la. act1viaad del discípulo, nutrién<10l·e de )os signos sensi­
bles idóneos para que éste, ·en una etapa pe:r:sonaL.sim.a, �n-

. tetprete y asimile el conoc.1.m1ento del n1aest:ro y d..esarrolle 

en sus '!acunad.es una actividad paralela a la que se a�s­
pliega en las del maestro. De este modo se logra un aprove­

oniam1ento máximo d.e1 estue1·zo del .educando, que cohsiaera 
cuanto el maestro estima útil y dese<;ha nociones y cami­
nos que aquél juzga inútiles o perj udiciales para el per1ec­
<ionamiento que .se persigue. Por lo tanto, esta causalH1ad 
en modo algunq es propia de la ·causa perfectiva, porque 
supone que .el alum·no capte, inte1·prete y asimile en una 
labor enteramente personal la aportac�ón, necesariamente de 

orden sensible, del maestro; ¡pero supera a la de la causa 

«per accir.lens» y a la de la prepa1·ante o dispositiva, porque 
ejerce un influjo positivo en .el efecto, aunque s-ea a trav�, 

y de acuerdo con e·l modo de ser, ·de ·la ·caus•a perfectiva, 

que es la misma naturaleza d�l discípulo. L:Ste signo positL­

vo de la labor magistral ,es lo que, en definitiva, signifi.ca 
y ipone de relieve la importancia del maestro y su ejercicio. 
QUteda, pues, que el m�estro sea una causa auxiliante ( «Coad­
yuvante», dice Sant-0 Tomás) (17) de la natur�leza en su ope­
ración y, consiguientemente, en la adqu�sición dP la edu­
oación. 

Otra cuestión distinta es la d� cómo ayud.a el maestro a 

(16) ((El h<0rnbr<e puede ·OOn jus:tickt 1se.r 1llamaido ve.i:-dad-:ro maies­
tro, y einise:ñador die la verdad, e iluminador de La mente, no en 
cuainto que infunde la Quz en la razól), s [lO en cuanto que ayud··l 
a 1-0. luz die l.a r�zón para que .alcance la iei-en.cia .perf.cta med.tante 
las •cosas que le pro-pone desde fuera » «Horno vcrus et vere doctor 
dici potest, et veri+atem doeens, et rnentem quiden illuminans, non 
quasi Jumen rationi infuindtens, sed quasi 1um · in r.ationis coad uvans 
ad scienti.aa perfect.ionem per ea quae exte.r�us proponil.» (De verl­
tate, q. 11, a. 1, aid 2.) 
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la naturaleza en la adquisición de los hábitos. Desde luego, 
sólQ Dios es causa eficiente ·capaz de influir directamente 
hábitos con la cooperación de la naturaleza o sin ella. El 
maestro no ·puede infundirlos di'fectamente ni' aun presu­
pqhiendo la ac�ión favorable de la naturaleza del educan­
do. Esta limitación de su .causalidad eficiente no hay que 
cargarla toda a la cuenta del maestro, sino que se debe a la 
mismra naturaleza humana, que también comparte el discí­
¡pulo, cuyo tElntendimiento sólo conoce a base de la �ensibi­
lidad. Todo conocimiento humano tiene su oregen en lo sen­
sible, y, por lo tanto, la razón del alurrnn.o no puede ser in­
fluenciada directamente y como por contacto por el maestro. 
Este modo humano dre -Gonocer -exige llln instrumento, un 
signo rn.aterial, que sirva de elemento transmisor de la acti­
vidad mental del maestro a la act:vidad paralela rrue se 
pretende provocar en 1a mente del dis,cípulo. Ail maestro 

le compete la elección, la org-anización y J a  manifestación 
del signo; al alumno, en cambjo, le compete. su recepció� 
e interpretación, es decir, la elaboraeión de una actividad 

mental paralela a la que se desarrolló en la mente del maes­
tro y cuyo lazo de unión es únicamente el signo sensible (18). 
El signo vi1ene a ser la versión sensible del pensamiento del 
maestro y esta versión es ·el instrumento de que ha de valer­
se · ta razón del alumno para elaborar su ¡pensamiento C?·­
rrespondiente . 

. i\sf, aunque no podamos decir ' eon exactitud aue el 
maestro es causa instrumental de la educación. sin embargo, 

en el dominio <le lo humano, todo mag-isterio envuelve re­
ferencia a l'a causa instrumental. El maestro tiene que valer­
se del instrum-ento del sig-no ¡para 'Provocar, de. acuerdo•con 

sus flnp,s --0 eon la interpre�ción que él se ha:ce de los 
· fines del discípulo--, 1.a actividad del suj.e.to, que es la que, 

en definitiva, lleva a buen término la actuación de las for-

(1'" r�..,.. 1€11 ""l10r.flv::irln rle l.!'l nl\t.� 'J)l'Al'�t1An!fer. 
(1�' V.fl.o�o 1?1 r>rinri-nin f11rirf,nm�,.,,n1 dP la metoifrAtontn.. <fe 

A GfYNr,ln·.,, .l\T.VAREZ, en Revtsfr¡ E. de Pe<tagogfrt. Tomo V. n'1m. 17. 
Madrid, 1947. 
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mas accidental1es que constituyen los · hábitos edu:::acionales . 

ne consiguiente , el hábito científico no se debe a los sig­
nos propuestos por e l  maestro, sino al conocimiento natural 
de los primeros principios ; pero los 51'.gnos tienen la virtud 
de servir de puntos de aplicación de la  actividad dBl sujeto 

para el descubrimiento de nuevas conclusiones (Hl). 
De este modo el miaestro, a través del signo y del cono­

c�miento ºque med:�ant€ él comunica al dise:pulo, puede ser, 

con respecto a él, verdadera causa consiliante o d irectora de 
sus actividades, orientándolas por el conoc ;miento y úrga­

nizando · en él todos los hábitos, incluso los morales, que 
constituyen la educación. Con La mayor frecuencia corre 

únicamente a su cargo la in.tenc.ionalidad de la educac ión 7 

sobre todo cuando, por In escasa edad del educando, todo 

en él es espontaneidad . 
La causalidad educat:va del maestro es múltipl.e y va­

riada, como hemos visto; pero en el terreno humano nunca 

llega a la categoría de perfectiva . Obra directamente pro­

duciendo el signo, instrumento de que se va.le la razón del 
discípulo para crear y organizar sus hábitos cognoscitivos 

primero ·y morales después. Aunque el maestro no -es causa 

.i nstrumental , es .causa principal de la causa instrumental 
de la  edueración , y, dada l a  esencial relac:ón del signo sen­

sible al magisterio, se explica la referencia neeésaria de 

toda actividad docente a la causalidad instrumental. 

Mediante esta eficiencia indirecta en la  mente del alum­

no, el maestro dirige y organiza la adqu:sición de toda cla­
se de hábitos educacionales por :parte del alumno, siempre 

que cuente, en última instanda, con la conformidad de éste. 
·Además, secundariamente, es causa «'per accidensn y dis­

positiv& de la educación rpor cuanto r-emueve impedim.ento·s 

y dispone al sujeto para la mejor recepción de los háb:tos 

(19). «Ex sensib!lilbus signis, qua.e in potentta sensitiva I'ecjipiun­
tur, intellectus .a.ccipi.t int.Pntiones int-e1le1ribiles, qu'buc; uUh�·1· ad 
sctientia.m tn setpro faciendam: proximum enJm scf P.ntJ.ae ieff.ect'­
vum non sunt signa, sed ratio discurrens a principiis in -conc.1u­
s1on�s.» (De Verttate, q. 11, a. 1, ad 4.) 

. . 
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educativos. No otra finalidad hay que atribuir a la disc�pli­

na impuesta a los alumnos como condición previa a toda 
labor educativa. 

· 

La causalida� del maestro en el proooso educativo tiene: 

pues, dos caracteres peculiarísimos que .se derivan de su 
naturaleza rac·:onal: el empl,eo- de los signos a modo de cau­
sas intermedias instrumentales y la inte.i:icionalidad. 

ARSENIO p ACTOS LÓP'EZ 
Ca1ie,drat1c.o del Lnstituto de 1F...nse:t\.am1.e 

Media de Cáce.res 



S U M M A R Y  

The author poses the twofold problem of if the teacher 
becomes a truly efficient cause in education and to which 
cla�s this causalíty belongs. 

· 

Grounded on St. Thomas Aquinus' «De Veritate1) (I. q. XI) 
he analizes the concept of efficient cause in � ts various f orms, 
principal, instrumental, perfective, pr�aratory, auxiliary, 
consilient and besides he tries t.o fipd ouL to which of them 
tlhe action of the teacher on the pupil eorrcsponds. 

· It is not a perfedive oo.usality s·:nce the ¡pupil is free to 
assimilate or .not the rinfluence of his leacher but it is above 
the «per accidens» cause and also above the dispositive one. 
It is the coadjuvant cause of the pupil"s genuine activity. 

Tfie peculiar notes of th�s causaJity of the teacher are 
both the use of signs ·as instrumental, intermediate causes 
and purpose. 


